Esta  obra  es  propiedad  de  sus  autoies,  y  nadie  po¬ 
drá,  sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en 
España  ni  en  los  países  con  los  cuales  se  hayan  cele¬ 
brado,  ó  se  celebren  en  adelante,  tratados  internado 
nales  de  propiedad  literaria. 

Los  autores  se  reservan  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  y  representantes  de  la  Sociedad  de 
Autores  Españoles  son  los  encargados  exclusivamente 
de  conceder  ó  negar  el  permiso  de  repiesentacíón  y 
del  cobro  de  los  derechos  de  propiedad. 


Lioits  de  representation,  de  traduction  et  de  repro 
duction  réaervés  pour  tous  les  paya,  y  eompris  la  Sué- 
de,  la  Norvége  et  la  Hollando. 


Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


EL  COLOSO  DE  RODA 

AVENTURA  GÓMIGO-LtRIGA  TRASATLÁNTICA 

en  a_j  r»  acto  y  tros  ccadro© 

ORIGINAD  DE 


FRANCISCO  GARCÍA  PACHECO  y  LUIS  GRAJEES 

música  del  maestro 

FRANCISCO  ALONSO 


Estrenada  en  el  TEATRO  MARTÍN  de  Madrid,  el  día  19  de  Enero 
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REPARTO 


PERSONAJES  ACTORES 


CUADRO  PRIMERO 


ETELVINA . . 

OTILIA.  (1) . 

DOMÉSTICA  1.a . 

IDEM  2.a . 

ID  KM  3.a . 

UNA  CHULA . . 

CELEDONIO . . . 

CIRIACO . 

LADISLAO  GrUAYABITA 
EXUPERIO  EL  BROCHA 

EL  TÍO  DE  LA  CAJA . 

PINCELITO . 

CAMARERO . 

HÚSAR  l.° . 

IDEM  2.o . .  .. 

IDEM  3.° . 


Amparo  Pozuelo. 
Mercedes  López  Romero. 
Andrea  Ramos. 

Lola  Meseguer. 
Encarnación  Mira. 
Encarnación  Layo. 
Rafael  Alaria. 

Enrique  Povedano. 

José  Pórtela. 

Carlos  Tojedo. 

José  Marinar. 

Angel  Redondo. 

Rafael  Soriano . 

Emilio  Moreno. 

Federico  Loygorri. 
Fermín  Gronzález. 


Chulas  y  chulos 


CUADRO  SEGUN DO 


ETELVINA . 

OTILIA . 

SARITA . t _ 

DOÑA  VENERANDA.  ... 

CAMARERA  l.« . 

IDEM  2.a . . . 

IDEM  3.a . 

IDEM  4.a . 

CELEDONIO . 

CIRIACO . 

LADISLAO  GrUAYABITA 

DON  MACARIO . 

.JAIME . 


Amparo  Pozuelo. 
Mercedes  López  Romero. 
Lola  Meseguer. 

Luisa  Opellón. 

Teresa  Manzano. 

Lola  Meseguer. 
Encarnación  Mira. 
Andrea  Ramos. 

Rafael  Alaria 
Enrique  Povedano. 

José  Pórtela. 

José  Mariner. 

Federico  Loygorri. 


(1)  Este  papel  debe  encargarse  a  una  actriz  joven  y  de  figura. 


MARINO  l.° 

IDEM  2°.... 

IDEM  3.°.... 

IDEM  4.°.... 

Pasajeros,  marinos,  voces  dentro 


Angel  Redondo. 
Rafael  Soriano. 
Emilio  Moreno. 
Fermín  González. 


CUAD RO  TERCERO 


ETELVIN  A . 

OTILIA . 

GAUCHA  l.8 . 

IDEM  2.a . 

IDEM  3.a . . 

IDEM  4.a . 

GAUCHO  l.°  . 

IDEM  2.» .  ...  . 

IDEM  3.° . 

IDEM  4.° . 

CELEDONIO . 

CIRIACO . . 

LADISLAO  GU AYABITA . 

MENELAO  AGUACATE  (a)  Tigrecito  (1) 

MOISÉS  PIÑITl  (1) . 

REVOLUCIONA  RIO  l.° . 

IDEM  2.° . 

IDEM  3.° . 

IDEM  4.° . 


Amparo  Pozuelo. 
Mercedes  López  Romero. 
Teresa  Manzano. 
Encarnación  Mira. 

Rosa  Pérez. 

Encarnación  Layo. 

Ana  Nadal. 

Andrea  Ramos. 

Lola  Meseguer. 

Julia  Fernández. 

Rafael  Alaria. 

Enrique  Povedano. 

José  Pórtela. 

Carlos  Tojedo. 

Angel  Redondo. 

José  Mariner. 

Emilio  Moreno. 

Fermín  González. 
Federico  Loygorri. 


Invitadas ,  invitados ,  revolucionarios  y  soldados.  Voces  dentro 


Acción:  La  del  primer  cuadro  en  Madrid;  ia  del  segundo  en  el 
Océano  Atlántico;  la  del  tercero  en  la  imaginaria  república  de 
Guacamayo  (América  del  Sur).— Epoca  actual 


Acotaciones,  del  lado  del  actor 


(1)  Estos  dos  personajes  hablan  con  marcado  acento  americano. 


indumentaria  de  ios  personajes 


CUADRO  PRIMERO 
Etelvina:  Traje  de  calle  con  sombrero. 

Otilia:  Traje  corte  de  sastre,  de  aspecto  varonil;  sombrero  ex¬ 
plorador,  cuello,  corbata  de  nudo  y  bastón. 

Ladislao:  Traje  de  calle. 

Húsares:  Uniforme,  piimera  puesta  sin  armamento. 

CUADRO  SEGUNDO 

Todos  los  personajes  trajes  de  a  bordo. 

Los  marinos,  traje  de  chupa  y  pantalón  de  boca  manga, 
azul  oscuro,  como  los  marinos  ingleses. 

Las  camareras,  trajes  negros  y  delantal  blanco. 
Advertencia:  A  bordo  no  se  lleva  guardapolvo. 

CUADRO  TERCERO 

Menelao:  Guerrera  blanca  recargada  de  galones,  y  pantalón 
caki. 

Moisés:  Uniforme  raro  de  ministro. 

Revolucionarios:  Pantalón  blanco  y  guerrera  roja. 

Gauchas:  Blusa-camisa  roja,  falda  y  media  caki,  zapato  de 
color,  pañuelo  pequeño  de  seda,  azul  o  rosa,  al  cuello, 
y  sombrero  pampero. 

Gauchos:  Traje  pampero 
Los  demás,  traje  de  sociedad. 

Los  personajes  no  indicados,  conforme  marca  la  situación. 


^CSSa. 


/ 

•  1 

i  .  ■  N,f 

r  v  j  >  -  \  t  ^  \  / 

ACTO  UNICO 

CUADRO  PRIMERO 


Una  calle  cualquiera  de  Madrid.  Eu  el  primer  término  izquierda  un 
Bar  que  tiene  colocadas  en  la  vía  pública  dos  o  tres  mesas  con 
sus  correspondientes  sillas.  El  rótulo  del  Bar  dice:  bar  niza. 

. 

ESCENA  PRIMERA 

CELEDONIO,  EXUPERIO  EL  BROCHA,  PINCELITO.  el  TIO  DE  LA 
CAJA,  una  CHULA,  CHUL03  y  CHULAS 

Música 

T.  Caja  Anden,  anden,  caballeros. 

al  barato  sin  igual, 
por  diez  céntimos  regalo 
una  pieza  musical. 

Una  sortija  y  una  sonata, 
unos  gemelos  y  un  dulce  vals, 
que  para  música  y  para  regalos 
este  aparato  no  tiene  igual. 

Hay  cosas  demodé 
y  música  de  Grieg, 
sortijas  de  doubíé 
y  valses  de  Chopin 
que  son  la  kige  life. 

Echen  una  perra, 
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Chula 

Chulo 

Chula 


T  Caja 
Chula 

T.  Caja 


Voces 
T.  Caja 

Ellos 


Ellas 


T.  Caja 

Chula 
T.  Caja 


saldrá  un  regalito, 
y  oirán  en  el  acto 
tocar  un  tanguito, 
polka,  mazurka, 
o  una  pavana, 
o  lo  que  a  ustedes 
les  dé  la  gana. 

|EchaseláI 
jQue  no  y. que  no! 

Pues  si  no  quieres 
se  la  echo  yo. 

(Hablado.)  Oiga,  el  del  armonium. 

¿Quién  llama  a  la  Sinfónica? 

Yo,  que  voy  a  echar  una  perra  para  que  to¬ 
que  algo  bonito. 

Eche  la  joven.  La  última  palabra  en  me» 

lodía.  (Echa  la  moneda  y  le  da  al  resorte.)  Un  de¬ 
dal  plata  inglesa  inoxidable,  garantizada 
por  la  casa. 

¡Música!  ¡Música! 

Ahí  va  música. 

(Le  rodean  todos  escuchando  con  gran  atención  y  mar¬ 
cando  con  los  cuerpos  el  compás.) 

(Cantado.) 

Acércate,  chica, 
que  oyendo  estas  notas 
no  sé  qué  deseos 
despiertan  en  mí. 

También  escuchando 
su  ritmo  amoroso, 
yo  creo  que  me  pasa 
como  a  ti. 

(Bailan  todos,  hasta  el  Tío  de  la  Caja.) 

HahBado 

¡Una  perra  más!  Venga  una  perra  y  oirán 
ustedes... 

¡Quite  allá,  SO  ansioso!  (Van  haciendo  mutis.) 
Pues  señor,  no  hay  negocio  con  el  arte^ 

(Mutis.) 


ESCENA  II 


i  j 

CELEDONIO,  EXUPERIO  y  P1NCRLITO 


Exuperio  sobre  una  escalera  pintando  la  muestra  del  Bar 


Exup  . 
PlNC. 
Exup  . 


PlNC. 

Exup. 


Pinc. 

Cel. 

Exup. 

Cel. 

Exup. 

Cel. 

Exup. 

Cel. 
Exup  . 
Cel. 
Exup  . 
Cel. 
Exup. 


Pincelito,  dame  la  brocha. 

Ahí  va. 

(cantaudo  ) 

¡Ahí  va!  ¡Ahí  va! 

(Hablando )  Trabaja,  ninchi. 

Bueno. 

En  Mieres  del  Camino 
nació  mi  madre... 

Trabaja,  ladrón. 

Ladrón,  ladrón... 

¡Los  hay  filarmónicos! 

Én  Mieres  del  Camino 
nació  mi  madre... 

¡Ay,  su  madre!  No  vas  a  salir  de  Mieres  en 
tóo  el  día. 

No  sea  usted  súbito. 

¡Eh!  Haz  el  favor  de  cambiar  la  puntería  en 
la  manipulación  de  la  brocha,  que  gotea. 
¿Tiene  usted  pánico  de  que  le  deteriore  la 
levita? 

Oye,  tú.  ¿La  levita  es  una  chufla? 

No,  señor.  Es  una  prenda. 

¡Caray,  qué  ocurrente  está  la  atmósfera! 
¡Mucho! 

Barniza,  pollo,  barniza. 

Ya  está  listo.  Poquito  brillo  que  se  van  us¬ 
tedes  a  dar.  ( Mutis  los  dos.  Queda  solo  Celedonio 
dando  buena  cuenta  de  la  tostada.) 


ESCENA  Iíl 

CELEDONIO  y  CIRÍACO  con  un  cesto  de  muñecos,  A  poco  el 

CAMARERO 

Cir.  ¡Políticos!  ¡Políticos  baratosl  Romanones,  a 

perra  gorda. 

Cel.  Oye,  político  ambulante. 
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ClR. 

Cel. 

Oír. 

Cel. 

ClR. 

Cel. 

*  Cam. 
Cel. 
Cam. 
ClR. 
•Cel  . 


ClR. 

Cel. 

ClR. 

Cel. 

Cir. 

Cel. 


Cir. 

Cel. 

Cir. 

Cel. 


Cir. 

'Cel. 


No  dirás  que  no  soy  puntual.  ¿Qué  hay  que 
hacer? 

Ante  todo  debiste  venir  sin  el  cesto.  • 
¿Pero  es  que  has  decretao  el  cierre  de  los  es¬ 
tablecimientos? 

No  me  vengas  con  chirigotas,  porque  cierras 
por  defunción. 

Reflexiona  que  me  has  citao  en  este  Bar, 
pero  no  en  el  frente  de  la  Dobrudja  esa. 
Bueno,  siéntate.  (Llamando)  ¡Camarero! 

(Sale  el  Camarero.) 

¿Qué  desea? 

Tráete  un  pollo. 

En  seguida.  (Hace  mutis.) 

¡Un  pollo!  ¡Chico,  eres  el  Rey  del  Petróleo! 
Celedonio  Rodas  y  Rodas,  u  séase  yo,  no  es 
ninguna  tontería  con  flexible.  Vamos  al 
asunto.  Te  he  citado  para  algo  importante. 
¡Ciriaco,  el  porvenir  es  nuestro! 

¿Qué  dices? 

Que  el  porvenir  es  nuestro. 

Ya  lo  he  oído.  Te  preguntaba  el  significao 
de  tus  palabras. 

El  significao  es  la  riqueza,  el  bienhestar,  la 
alegría. 

Celedonio,  pa  mí  que  tiés  fiebre  y  deliras. 
¿Que  deliro?  Escucha.  Tú  sabes  que  yo  emi¬ 
gré  a  América  en  busca  del  vellocino  de 
oro. 

Pues  no  lo  encontraste. 

Porque  no  me  dieron  bien  las  señas.  Pero  lo 
acabo  de  encontrar  ahora. 

Vamos,  desembucha. 

Allá  voy.  En  América  me  coloqué  de  secre¬ 
tario  y  fui  compañero  de  aventuras  de  Ervi- 
gio  Guayabita,  un  gachó  americano  que  me 
tomó  un  cariño  estupendo.  Un  día  se  ena¬ 
moró  de  una  india  y  desapareció.  El  dijo 
que  venía  a  España,  pero  nadie  ha  vuelto  a 
saber  nada  de  él,  y  yo  creo  que  los  indios 
se  lo  han  banqueteado. 

¿Toda  esa  historia,  a  qué  viene? 

Ten  calma  y  escucha.  Hace  próximamente 
un  año,  leí  en  el  Heraldo,  que  como  sabes  es 
mi  periódico  predilecto,  un  anuncio  que  de¬ 
cía  así:  «Se  desea  conocer  el  paradero  de 
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don  Ervigio  Guayabea.  Los  que  puedan 
proporcionar  algún  detalle,  diríjanse  por 
carta  a  Ladislao  Guayabita,  en  Matenitinga, 
república  de  Guacamayo,  América  del  Sur.» 
Leer  esto  y  escribir  diciendo  que  si  me  man¬ 
daban  quinientas  pesetas  para  gastos  de  las 
primeras  investigaciones  yo  podía  descu¬ 
brir  lo  que  deseaban,  fué  todo  uno. 

Cir.  Y  la  contestación  la  tuviste  en  aeroplano, 

porque  sería  una  guasa. 

Cel.  Pues  te  equivocas.  A  los  dos  meses,  la  con¬ 

testación  fué  un  cheque  contra  el  Banco  del 
Río  de  la  Plata. 

Cir.  ¿Contra  el  Río?  ¿Te  ahogaría  la  emoción? 

Cel.  Calcula  Y  una  carta  diciéndome  que  gasta¬ 

se  cuanto  fuera  necesario. 

Cir.  ¡Y  tú  abusarías! 

Cel.  Figúrate.  Pedí  mil  pesetas  más  y  me  las 

mandaron.  Pedí  dos  mil  más... 

Cir.  Y  te  mandaron  una  paliza  certificada. 

Cel.  El  dinero,  primo,  porque  como  yo  había 

sido  secretario  de  Ervigio,  di  toda  clase  de 
detalles. 

Cir.  Te  admiro. 

Cel.  Pues  verás.  Hago  una  nueva  petición  de  di¬ 

nero  y  esta  vez  de  cinco  mil  pesetas. 

Cir.  Chavó,  das  cada  sablazo  que  sobrecoge;  pero 

r:o  me  explico  qué  puede  importarme  eso. 
¡Como  no  sea  pa  darme  envidia! 

Cel.  Es  que  pa  pedir  esas  cinco  mil  pesetas  dije 

que  había  encontrao  a  Ervigio  Guayabita  y 
en  un  estado  de  miseria  que  cortaba  la  res¬ 
piración. 

Cir.  El  que  corta  la  respiración,  eres  tú.  Apenas 

si  eres  fresco. 

Cel.  Al  pedido  de  las  cinco  mil  plumas  no  me 

contestaron. 

Cir.  Natura],  señor. 

Cel.  .  O  te  callas  o  te  introduzco  un  vaso  en  la  la¬ 
ringe. 

Cir.  Basta.  Tiés  cada  razonamiento  que  apa¬ 

bulla. 

Cel.  No  me  contestaron,  pero  esta  mañana  he  re¬ 

cibido  una  carta  de  Ladislao  Guayabita,  tío 
de  mi  antiguo  señor  Ervigio,  diciéndome 
que  acababa  de  llegar  de  Guacamayo  com 
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sus  hijas  y  que  esta  tarde  nos  esperaba  en 
el  Palace  Hotel  a  su  sobrino  y  a  mí. 

Cir.  Y  tú  te  habrás  ido  corriendo  a  preguntar  a 

qué  hora  sale  el  correo  de  Galicia. 

Oel.  Ciriaco,  eres  menos  inteligente  que  un  boti¬ 

jo.  Donde  yo  fui  es  al  Continental  Express 
y  le  envié  una  carta  a  Ladislao  citándole  en 
este  bar  a  las  cinco  de  la  tarde,  porque  con 
esta  indumentaria  no  se  puede  entrar  en  el 
Palace  Hotel  sin  llamar  la  atención. 

Oír.  ¿Pero  le  esperas? 

Cel.  ¡La  fija! 

Cir.  ¿Y  si  te  pregunta  por  el  sobrino? 

Cel.  íáe  lo  presento. 

Cir,  ¿Dónde  está?  ¿Le  has  encontrao? 

Cel.  ¡Ya  lo  creo!  ¡Eres  tú! 

Cir.  Celedonio,  estás  enajenao. 

Cel.  No  seas  tonto,  Ciriaco.  Ahí  está  nuestro  por¬ 

venir.  Tengo  documentos  para  probar  tu 
personalidad  y  hasta  he  podido,  con  bas¬ 
tante  trabajo,  reconstruir  tu  árbol  genealó¬ 
gico. 

Cir.  ¡Mi  árbol  genealógico!  ¿Y  dónde  lo  has  en¬ 

contrado? 

Cel.  ¡En  el  Botánico!  ¡Mira  tú  este! 

Cir.  Óí  que  es  suerte.  Pero  en  fin,  ¿qué  te  pro¬ 

pones? 

Cel.  Como  tienes  la  misma  edad  que  Ervigio 

Guayabita,  sigo  siendo  tu  secretario,  te  pre¬ 
sento  a  tu  familia,  tomas  posesión  de  tu  casa 
y  de  tus  bienes,  y  los  repartes  conmigo. 

Cir.  ¿Pero,  y  si  se  descubre? 

Cel.  Es  sólo  una  usurpación  de  estado  civil. 

Cir.  ¡Roda§,  eres  un  colosol 

Cel.  Ahora  lo  que  hace  falta  es  adecentarnos  un 

poco  para  volver  aquí  a  las  cinco. 

Cir.  ¿Tienes  dinero? 

Cel.  Cinco  duros. 

Cir.  Paga  el  gasto  y  vamos  a  casa  del  señor  Ju¬ 

lián  el  prendero.  Tiene  a  dos  duros  unos 
temos  que  marean  de  bonitos. 

Cel.  Pues  vamos. 


ESCENA  IV 


Cam. 

Cel. 

Cam. 

Cel. 

Cíes. 

Cel. 

ClR. 

Cel. 


DICHOS  y  el  CAMARERO 

¡El  pollo!  Y  calentito. 

Cobra  y  trae.  Nos  lo  comeremos  por  el  ca¬ 
mino.  (l  e  da  el  billete.) 

(Devolviéndole.)  Veintiuna,  treinta  y  cuatro  se¬ 
tenta... 

Guarda  los  treinta. 

Vamos. 

En  marcha.  ¿Qué  te  gusta  más  del  pollo? 
Todo,  menos  las  plumas. 

Te  serviré  un  muslito.  (\intis  ios  dos  diciendo 
esto,  por  la  derecha.  El  camarero  recoge  el  servicio  y 
hace  mutis  por  el  bar. 
i 


ESCENA  V 


D0MÉ3TICAS  t.\  2.a  y  3.a  y  HÚSARES  1  °:  2,°  y  3.° 


Música 


(Entran  las  domésticas  evolucionando  graciosamente. 
Detrás  los  húsares  que  a  su  tiempo  se  encuentran  «tete 
a  tete»  con  ellas  y  las  cierran  el  paso.) 

Ellos  ¿Dónde  va  ustez 

cacho  de  sal? 

Ellas  Dejadme  el  paso  franco, 

señor  militar. 

Ellos  ¿Pero  por  qué? 

Ellas  Pues  porque  si. 

Ellos  Pues  cuanto  más  me  digas 

más  me  acerco  a.  tí. 

Ellas  Quítate  ya  de  mi  verita,  so  truhán, 

porque  yo  ya  no  te  puedo  soportar. 

Ellos  Déjame,  que  quio  abrazarte  contra  mí, 

que  me  gusta  más  que  el  rancho  mi  gachí. 
Ellas  No  me  diga  usted  ni  media,  so  pasmao 

Ellos  ¡  Y  o  pasmao! 

Ellas  Porque  su  comportamiento m‘haindiznao. 
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Ellos 

Ellas 

Ellos 

Ellas 

Ellos 


Ellas 

Ellos 

Ellas 


Ellos 


Ellas 

Ellos 


Hús.  l.° 
Hús.  2.° 
Hús.  3.° 


jMe  has  matao! 

No  te  pongas  tú,  negrales,  indizná. 

¡Casi  ná! 

Que  te  quiero  con  la  mente  najená. 

¡Agua  va! 

(Registrándolas  las  cestas.) 

Alcachofas,  espinacas,  coliflor 
¡qué  verdor! 

Se  desvive  por  el  verde  mi  señor. 
Zanahorias,  tres  pepinos  y  un  enorme  sal- 

[salchichón, 

Tiénenles  las  señoritingas 
afición. 

Militar,  militar, 
por  tí  sufro  y  cavilo  la  mar 
Por  tu  amor  soy  ahora  un  histérico 
cadavérico 
y  famélico. 

Militar,  militar, 
en  la  vida  te  dejo  de  amar. 

Con  arsénico 
me  mato,  chulapa,  por  tí; 
que  sí. 

(Evolución.  Van  haciendo  mutis  abrazados  mientra» 
ellos  dicen.) 

¡Cosmográfica! 

¡Topográfica! 

¡Fotográfica!  (Mutis.) 


ESCENA  VI 

ETELVíNA,  OTILIA  y  LADISLAO,  por  la  izquierda,  a  poco  CAMA¬ 
RERO  por  el  Bar. 

Hablado 

Lad.  Este  es  el  sitio  si  la  Guía  no  miente.  Pronto 
vamos  a  tener  la  dicha  de  estrechar  en 
nuestros  brazos  al  querido  hijo  de  mi  pobre 
hermano. 

Otilia  v  Verás  cómo  no  me  engañé.  Ha  de  ser  un 
hombre  de  pelo  en  pecho. 

Etel.  Pues  no  lo  creo.  Debe  ser  muy  delicado  y 
muy  guapo. 
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Otilia 


Etel. 

Lad. 


Otilia 

Etel. 

Cam. 

Etel. 

Lad. 

Cam. 

Otilia 

Cam. 

Otilia 

Cam. 

Otilia 

Cam. 

Otilia 


Cam. 


Otiua 


Lad. 

Otilia 


¡Qué  ha  de  ser  delicado!  Será  un  valiente, 
un  hombre  de  hierro.  De  hierro  como  yo. 
¡Ahí  Qué  gusto.  Ya  me  veo  a  su  lado  cazan¬ 
do  tigres  en  Guacamayo. 

¡Qué  horror! 

Vamos  a  sentarnos  y  tomar  cualquier  cosita. 

(Se  sientan,  Otilia  llama  al  camarero  a  voces  y  dando 
golpes  en  la  mesa  con  el  bastón  que  lleva.) 

¡Camarero!  ¡Vamos,  prontol 
Ay  qué  genio  tienes,  Otilia.  No  puedo  con¬ 
tigo. 

¿Qué  va  a  ser? 

A  mí,  un  refresco  de  piña. 

A  mí,  wisky  con  hielo. 

¿Y  usted?  (a  Otilia.) 

A  mí  un  fraile  ahogado. 

¡Señorita! 

¿Qué  pasa?  ¿De  qué  se  asusta,  mi  amigo? 

De  nada.  Es  que  es  una  petición... 

No  me  venga  con  macanas.  ¿No  sabe  usted 
lo  que  es? 

No,  señora. 

Pues  muy  sencillo.  Coja  usted  una  copita. 
Pone  usted  media  de  benedicto,  echa  enci¬ 
ma  otra  media  de  Cognac  y  ya  está  el  fraile 
ahogado. 

¡Ah,  yal  En  seguida.  (Hace  mutis.) 


ESCENA  VII 

DICHOS  menos  el  CAMARERO 

Está  visto  que  todo  son  inconvenientes  en 
esta  tierra.  He  querido  salir  a  cazar  y  dicen 
que  estamos  en  tiempo  de  veda.  He  pedido 
un  potro  para  domarlo,  y  me  han  dicho  que 
todos  están  domados;  he  querido  nadar  y 
me  han  detenido  los  guardias  cuando  iba  a 
tirarme  al  estanque  del  Retiro. 

Pero  ya  te  vengaste  dándoles  puñetazos  a 
los  guardias. 

Eso  sí.  En  lo  único  que  he  podido  ejercitar¬ 
me  ha  sido  en  el  boxeo.  Dame  un  veguero, 
papá.  (Ladislao  le  da  un  cigarro  que  ella  enciende.) 

2 
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ESCENA  VIII 

DICHOS  y  el  CAMARERO 

Cam.  ¡Aquí  está  todo!  (Deja  el  servicio  y  vase.) 


ESCENA  IX 


OTILIA,  ETELVINA,  LADISLAO,  CELEDONIO  y  CIRIACO,  que 
vienen  por  la  derecha  luciendo  unos  trajecitos  matadores 

Cel.  ¡Vamos  a  dar  el  golpe! 

Cir.  Yo  creo  lo  contrario,  que  nos  van  a  dar  el 

primer  golpe. 

Cel.  ¡No  seas  pusilánime!  ¡Mira!  ¡Allí  están! 

Cir.  ¿Estás  seguro  de  que  es  él? 

Cel.  Como  si  lo  hubiese  llevado  en  mi  seno. 

Aquél  es.  Haz  lo  que  te  he  dicho,  sin  miedo. 
Cir.  ¡Allá  voy!  Te  advierto  que  estoy  temblando. 

Cel.  Mejor.  Lo  tomaré  por  emoción.  ¡Animo! 

Cjr.  Abura  verás.  ¿Llevo  la  corbata  bien  puesta? 

Cel.  Sí,  hombre. 

(Ciríaco  hace  a  Ladislao  unos  gestos  y  señas  raras,  y 
por  fin  se  arroja  en  sus  brazos.) 

Cir.  ¡Tío  de  mi  alma! 

Lad.  ¡Sobrino  de  mi  vida!  (se  abrazan.)  ¡Tus  primas! 

ClR.  ¡Primas  de  mi  alma!  (Abraza  a  Etelvina.) 

Otilia  ¡Ven  a  mis  brazos,  primo! 

ClR.  ¡Prima  de  mi  alma!  (La  abraza  y  da  un  grito.) 

1  Ay! 

Otilia  ¿Qué  te  pasa? 

Cir.  Que  es  un  abrazo  más  efusivo  que  el  de  Ver- 

gara.  ¡Caray  qué  fuerza! 

Cel.  ¡Querido  Guayabita!  Queridas  niñas! 

Lad.  Te  habíamos  llorado  por  muerto. 

Cel.  Pues  no  hay  tal  cosa.  Es  un  vivo. 

Lad.  ¡Ya.  lo  veo! 

Cía.  (¿Nos  habrá  conocido?) 

Otilia  ¿Cómo  no  nos  has  escrito? 

Cir.  Por  no  molestaros  contándoos  mis  desgra¬ 

cias. 

Otilia  ¿Molestar  a  la  familia?  ¡Nunca! 

Lad.  Pero  en  fin,  te  tenemos  a  nuestro  lado  y  ya 


Cel. 

Lad. 

Cel. 

Lad. 


Cel. 

Otilia 

Cir. 

Lad. 


Cel. 

Otilia 

Cir. 

Otilia 

Cir. 

Otilia 

Cir. 

Otilia 

Cel. 

Otilia 

Todos 

Cir. 

Cel. 


pasó  todo.  Ahora  principiará  otra  vida  para 
vosotros. 

Eso  nos  hace  falta. 

No  me  gustan  mucho  esos  trajes  que  usáis. 
A  nosotros,  nada. 

Pues  bien,  tiempo  tendréis  de  contarnos 
vuestras  aventuras.  Ahora  es  preciso  que  os 
vistáis,  que  nos  vayamos  luego  al  hotel  y 
mañana  salimos  para  Lisboa. 

¿Cómo?  ¿Nos  vamos  de  excursión? 

Tenemos  pue  embarcar  en  seguida  para 
Guacamayo. 

¿Tan  pronto? 

Es  indispensable.  Acabo  de  recibir  un  cable¬ 
grama  dieiéndome  que  he  sido  elegido  Pre¬ 
sidente  de  la  República. 

¿Cómo?  ¿Presi...?  A  Guacamayo  en  seguida. 
¡Justo!  ¡A  Guacamayo!  Verás,  primo,  cómo 
vamos  a  cazar  allí  tigres  y  panteras. 

¿Tigres  y  panteras?  ¡Redoble!  Te  advierto 
que  no  tengo  mucha  afición. 

¿Les  tienes  miedo? 

¡Según.  En  la  Casa  de  Fieras,  no. 

¿Pero  no  vendrás  conmigo  a  la  selva? 

Soy  hombre  de  sociedad. 

¡Ay!  No  es  valiente.  ¡Qué  desilusión! 

No  se  apure  usted,  señorita.  Yo  la  acompa¬ 
ñaré  a  usted. 

¿De  veras?  ¡Venga  un  abrazo!  ¡A  Guaca¬ 
mayo! 

¡A  Guacamayo! 

(Me  parece  que  me  escapo  y  no  me  em¬ 
barco.) 

¡Vamos!  ¡Un  tío  Presidente  de  la  República! 
¡Ya  me  veo  Director  General  del  Tesoro! 


MUTACION 
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CUADRO  SEGUNDO 

La  escena  representa  un  detalle  del  Alcázar  o  sea  alta  cubierta  o 
toldilla  central  de  un  trasatlántico  de  lujo.  A  la  izquierda  un  pa¬ 
bellón  con  puerta  que  se  supone  es  el  salón  de  fumar.  A  la  dere¬ 
cha  una  escotilla.  A  todo  foro  telón  de  mar  y  horizonte.  Des¬ 
de  luego  todos  los  detalles  del  decorado  son  a  capricho  del  pintor. 
Anochece  lentamente. 


ESCENA  X 

CAMARERAS  1.a,  2.a,  3.a  y  4a,  y  MARINEROS  l.°,  2.°,  3.®  y  4.*' 

Música 

(Número  mímico.) 


ESCENA  XI 

ETELVINA  y  CIRIACO  por  la  derecha 

Hablado 

Cir.  ¿Conque  de  veras  me  quieres  mucho? 

Etel.  Te  quiero  con  locura,  Er vigió. 

Cir.  No  me  llames  Ervigio. 

Etel.  ¿Por  qué? 

Cir.  Porque  se  me  figura  que  me  quieres  solo 

porque  soy  tu  primo. 

Etel.  ¡Qué  tontería! 

Cir.  ¿De  modo  que  si  no  fuese  tu  primo,  me 

querrías? 

Etel.  Te  querría. 

Cir.  Si  yo  fuese  un  miserable,  un  sinvergüenza 

un  golfo,  en  una  palabra... 

Etel.  Te  querría. 

Cir.  Pues  entonces... 

Etel.  ¿Qué? 

Cir.  JSada.  Vé  a  arreglarte  para  la  fiesta. 

Etel.  Vuelvo  en  seguida.  Adiós,  tonto.  Te  quiero- 

(Mutis  izquierda.) 

Cir.  Pues  señor,  esta  mujer  me  vuelve  loco. 
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ESCENA  XII 


CELEDONIO  )  CIRIACO 


Cel, 

ClR. 

Cel. 

ClR. 

Cel. 

ClR. 


■Cel. 

ClR. 


Cel. 

ClR. 

Cel. 

ClR. 

Cel. 


ClR. 


Cel  . 
•Cir. 


Cel 

Cir. 

Cel. 

Cir. 


(Derecha.)  ¿Qué  te  pasa?  ¿Estás  meditando? 
¿Que  qué  me  pasa?  ¿Y  aún  tienes  el  valor 
de  preguntármelo? 

Hombre,  no  creo  que  para  preguntarte  una 
cosa,  se  necesite  ser  un  Hernán  Cortés. 
Celedonio,  eres  un  cínico. 

¡Pues  mira  que  tú! 

Ya  lo  sé.  Y  por  eso  estoy  indignado,  arre¬ 
pentido,  y  siento  remordimiento  de  enga¬ 
ñar  a  esta  familia.  Estoy  enamorado  de  Etel- 
vina  y  por  primera  vez  pienso  que  soy  un 
sinvergüenza. 

Sí  que  has  tardado  en  enterarte. 

Pero  me  he  enterado  y  a  tiempo.  Tú  estás 
abusando  de  la  situación  y  te  propones  ca¬ 
sarte  con  Otilia  y  asegurarte  así  el  porvenir. 
Claro,  la  has  cogío  el  flaco.  Ella  es  de  un 
temperamento  varonil  y  tú  te  haces  el  héroe, 
contando  cada  historia  que  pone  el  vello  de 
punta. 

¿Para  qué  me  sirve  haberme  tragao  los  trein¬ 
ta  y  ocho  tomos  de  Rocambole? 

¿Cuándo  has  cazado  tú  tigres? 

Lo  he  visto  en  el  Cine  de  la  Flor  v  me  lo 

%/ 


apropio. 

¿Cuándo  has  naufragado? 

Un  día  de  borrachera  en  el  estanque  del  Re¬ 
tiro  ¡Casi  la  diño! 

¿Cuándo  has  combatido  tú  a  los  pieles  rojas? 
¿Cuándo  has  domao  búfalos? 

Eso  es  del  folletín  de  El  Liberal. 

No  quiero  más  superchería,  no  quiero  más 
engaños.  Antes  podía  pasar  por  todo,  pero 
ahora  enamorado  de  Etelvina  como  estoy, 
no  te  lo  consiento.  Voy  a  decirlo  todo. 
¡Ciriaco,  raciocina! 

¡No  raciocino  nada! 

Mira  que  se  acabó  el  comer  jamón. 

Yo  no  engaño  a  nadie  por  un  jamón. 
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Cel. 

ClR. 

Cel. 

ClR. 

Cel. 

Cir. 

Cel. 

Cir. 

Cel. 

Cir. 

Cel 

Cir. 


Lad. 

Etel. 

Cel. 

Cir. 

Lad. 

Cir. 

Etel. 

Cir. 

Cel. 

Etel. 

Cir. 


Cel. 

Lad. 

Cel. 

Cir. 


(o 

donio. 


Yo  le  engaño  por  medio  kilo;  soy  más 
modesto. 

Está  bien.  Pues  antes  de  que  se  descubra 
todo,  lo  descubriré  yo. 

Ciriaco,  que  vas  a  asesinar  el  cocido. 

¿Y  qué? 

Que  te  asesino  antes. 

Silenciol 

Ya  sabía  yo  que  tus  escrúpulos  nos  perde¬ 
rían,  pero  antes  te  tiro  al  mar. 

¿A  mí?  Ahora  verás. 

No  chilles,  boceras. 

¿Boceras?  Te  liquido. 

Por  Dios,  Ciriaco,  es  una  broma,  (intenta  es. 
capar;  Ciriaco  tras  él.) 

No  huyas.  Espera. 


ESCENA  XIII 


DICHOS,  ETELVINa  y  LADISLAO  por  la  izquierda 


¿Qué  pasa? 

¿Qué  es  esto?  ¿Por  qué  gritan  ustedes? 
Nada,  una  broma.  Estábamos  jugando  al 
escondite. 

Han  llegado  ustedes  con  mucha  oportuni¬ 
dad.  Voy  a  decirlo  todo.  (1) 

Pero  sobrino... 

No  hay  sobrino  que  valga. 

¡Pero  primo! 

No  hay  primo  ni  Cristo  que  lo  fundó. 

¡Claro  que  nol 
¿Qué  ocurre? 

¿Que  qué  ocurre?  Que  ese  hombre  es  un 
sinvergüenza.  Yo,  otro  sinvergüenza.  Y  los 
dos  juntos... 

Dos  sinvergüenzas. 

Pero  explícate,  sobrino. 

(Que  no  se  explique,  Dios  mío.) 

Caballero,  ese  hombre  y  yo  estamos  min¬ 
tiendo  descaradamente;  estamos  représen¬ 


le  derecha  a  izquierda:  Ciriaco— Etelvina— Ladislao— Cele- 
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Lad. 

Etel. 

ClR. 

Cel. 

Etel. 

Lad. 

Cir. 


tando  una  farsa  indigna.  Ese  hombre  me  ha 
hecho  pasar  a  los  ojos  de  ustedes  por  hijo 
de  su  hermano  de  usted  y  eso  es  mentira. 

j  ¿Cómo? 

Yo  no  soy  hijo  de  Ervigio  Guayabita.  Mi 
padre  se  llamaba  Ciriaco  Pérez. 

(¡Me  mató!) 

j  Pero... 

Mi  una  palabra  más.  Ya  lo  saben  ustedes 
todo.  Adiós.  (Mutis  por  la  izquierda.) 


Cel. 

Lad. 

Cel. 

Etel. 

Lad. 

Cel 


Etel. 

Cel. 


Etel. 

Cel. 


Lad. 

Etel. 

Cel. 


ESCENA  XIV 

DICHOS,  menos  CIRIACO 

¡Y  se  fué! 

¡Caballero! 

(Me  va  a  dar  una  de  cachetes  que  va  a  pa¬ 
recer  un  redoble.) 

Pero  Rodas,  expliqúese  usted.  ¿Qué  quiere 
decir  todo  esto? 

¡Expliqúese! 

(Audacia,  Celedonio.)  (Rompe  a  llorar  abrazando 
a  los  otros.)  ¡Ay,  mi  querido  don  Ladislaol  ¡Ay, 
mi  querida  Etelvinal 
¿Llora  usted?  Un  hombre  tan  valiente. 

¡Y  cómo  no  voy  a  llorar!  Lágrimas  de  san¬ 
gre  debieran  brotar  de  mis  enrojecidos  ojos. 
¿Cuál  es  la  causa? 

¡Ay,  mi  querida  Etelvina!  (Abrazando  a  Ladislao.) 
¡Ay  mi  querido  don  Ladislao!  (Abrazando  a 
Etelvina.)  Las  tempestades,  los  mares  revuel¬ 
tos,  los  pieles  rojas,  los  tigres  y  los  búfalos, 
no  me  han  hecho  palidecer  nunca,  pero...  yo 
no  quería  decirlo...  Sin  embargo,  fuerza  es 
que  lo  sepan  ustedes.  Cuando  encontré  a 
nuestro  querido  Ervigio,  me  hallé  con  la  do- 
lorosa  sorpresa  de  que  sin  duda  las  privacio¬ 
nes  sufridas  le  habían  trastornado  la  razón. 
¡Dios  mío! 

¿Pero  es  posible? 

Que  si  es  posible?  ¿No  le  han  oído  ustedes 
decir  que  no  es  hijo  de  Ervigio  Guayabita? 
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¿Creen  ustedes  que  hay  en  el  mundo  ningún 
hombre  que  en  su  sano  juicio  diga  que  no 
es  hijo...  de  su  padre? 

Etel.  Cierto.  Ninguno. 

Lad.  Pero  no  me  explico  esa  clase  de  locura. 

Cel.  Es  fácilmente  explicable,  don  Ladislao.  La 

mujer  de  su  hermano  de  usted  era  suma¬ 
mente  hermosa. 

Lad.  Sí,  señor,  mucho. 

Cel.  Pero  usted  no  sabe  que  en...  en...  Taquari- 

timba,  donde  residimos  muchos  años,  tenía 
su  belleza  infinidad  de  golosos.  Uno  de  ellos, 
más  obstinado  que  ninguno,  ciego  de  pasión 
por  su  cuñada,  quiso  lograrla  a  la  fuerza. 

Etel.  ¡Qué  malvado! 

Cel.  Una  noche...  ¡Qué  noche!  ¡La  recordaré 

mientras  viva!  El  cielo  cubierto  por  nuba¬ 
rrones,  la  tierra  por  una  capa  de  nieve,  el 
espacio  por  una  niebla  densísima.  Yo  estaba 
en  la  cama  viendo  desde  allí  cómo  los  re¬ 
lámpagos  rasgaban  las  nubes.  Los  truenos 
eran  tan  formidables  que  parecía  llegado  el 
día  del  apocalipsis!  ¡El  caos!  ¡La  catástrofe! 
¡La  hipotenusa! 

Etel.  Siga  usted,  que  es  emocionante. 

Cel.  Pues  bien,  a  pesar  de  lo  horrible  de  la  no¬ 

che,  un  hombre  saltó  la  verja  del  jardín  y 
llegó  al  pie  de  la  ventana  del  cuarto  de  su 
cuñada;  echó  al  suelo  una  capa  azul  con 
vueltas  rojas  y  se  éncaiamó  en  el  alféizar 
dispuesto  a  penetrar  en  la  estancia  para  sa¬ 
tisfacer  sus  nefandos  apetitos. 

Etel.  ¡Qué  situación! 

Cel.  Pero  en  aquél  preciso  instante,  sonó  un  fo¬ 

gonazo  y  brilló  una  detonación. 

Lad.  ¿Cómo? 

Cel.  Ligo,  al  revés.  Brilló  un  fogonazo  y  sonó  una 

detonación. 

Etel.  ¿Quién  había  disparado? 

Cel.  ¡Yol 

Lad.  ¿Desde  la  cama? 

Cel.  (Recatre.)  No.  Me  había  levantado  poco  an¬ 

tes.  El  malvado,  herido  por  mi,  cayó  al  suelo 
y  la  capa  azul  se  tiñó  de  rojo  con  su  sangre... 
Su  sobrino  de  usted,  ese  desgraciado  Ervi- 
gio,  que  a  la  sazón  tenía  doce  años,  había 


Etel. 

Cel. 

Lad. 


Etel, 

Cel. 


Etel. 

Cel. 
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presenciado  la  escena  desde  la  ventana  de  su 
cuarto  y  cayó  al  suelo  sin  sentido;  estuvo 
enfermo  y  desde  entonces  cada  vez  que  se 
repite  el  ataque  dice  lo  mismo.  Que  el  sal¬ 
teador  de  honras,  que  aquél  villano,  era  su 
padre. 

¿Y  quién  era  aquel  hombre? 

¿Que  quién  era  aquel  hombre?  ¡Aquel  hom¬ 
bre  era...  Ciríaco  Pérez! 

Es  usted  un  gran  hombre,  Celedonio.  Por  si 
no  era  bastante  deberle  el  haber  encontrado 
a  mi  sobrino,  le  debo  también  el  honor  de 
mi  hermano.  ¡Venga  un  abrazo! 

¡Pobre  Ervigio! 

Gracias,  pero  permítanme  ustedes  que  vaya 
a  buscar  a  Ervigio.  No  es  conveniente  que  le 
deje  solo  tanto  tiempo. 

Tiene  usted  razón.  Vamos. 

Vamos.  (He  dejao  chico  a  don  Antonio  Vico.) 

(Mutis  los  .res  izquierda.) 


ESCENA  XV 


Otilia 

Sar. 


Otilia 

Sar. 


OTILIA  y  SARITA  por  la  derecha 

Ya  estamos  listas  para  la  fiesta.  Tardará 
mucho. 

Muy  poquito.  Hace  un  rato  me  dijo  un  pi¬ 
loto  que  ya  no  nos  faltaba  más  que  dos  mi¬ 
llas  para  llegar  a  La  Línea. 

Al  ir  hacia  España  también  se  celebró  una 
fiesta  a  bordo. 

Sí.  Me  han  dicho  que  es  costumbre  en  todos 
los  viajes  celebrar  esa  fiesta  al  paso  por  el 
Ecuador. 


ESCENA  XVI 

DICHOS,  DOÑA  VENERANDA,  DON  MACARIO;  éste  del  brazo  de 
doña  Veneranda  por  la  derecha 


Ven. 

Mac. 


Vamos,  hombre. 

Mujer,  estoy  muy  mareado;  yo  creo  que  es¬ 
taría  mejor  en  mi  litera. 
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Ven.  No,  señor;  no  quiero  que  te  aburras.  Aquí  a 

tomar  el  aire  y  presenciar  la  fiesta.  No  quie¬ 
ro  que  me  vean  sola,  me  tomen  por  donce¬ 
lla  y  me  haga  el  amor  cualquier  impru¬ 
dente. 

Mac.  ¿El  amor  a  ti?  Necesitaría  estar  más  marea¬ 
do  que  yo. 


ESCENA  XVII 

DICHOS  y  CELEDONIO  por  la  izquierda 

Cel.  Creo  que  lo  he  convencido. 


ESCENA  XVIII 

DICHOS,  JAIME,  PASAJEROS  por  diversos  sitios 

(La  sirena  del  vapor  lanza  tres  silbidos:  suena  la  cam¬ 
pana  repetidas  veces.) 

¡La  lineal  ¡La  lineal  (salen  los  personajes  nom¬ 
brados  por  diversos  sitios.) 

Ahora  que  Celedonio  nos  cante  algo. 

Si  yo  lo  hago  muy  mal. 

Vosté  canta  maravillosamente.  A  mí  me 
agrada  mes  oirle  a  vosté  que  un  discurso 
den  Cambó. 

Sí,  cante  usted. 

Bien,  cantaré;  pero  que  me  acompañe  Otilia. 
Bueno,  con  mucho  gusto. 

Música 

Armada  de  todas  armas 
al  bosque  siempre  he  marchado. 

Y  si  yo  me  voy  con  ella, 
pues  me  voy...  también  armado. 

Soy  atroz, 
soy  feroz, 

nada  iguala  mi  valor 
y  no  tiemblo  jamás  en  la  vida. 

¡Es  atroz,  es  feroz! 

Pues  soy  más  valiente 
que  el  Cid  Campeador. 


Todos 

Sar  . 
Cel. 
Jaime 


Todos 

Cel. 

Otilia 


Otilia 
Cel. 
Los  dos 


Todos 
Los  dos 
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Otilia  Cazando  una  vez  un  tigre 

audaz  expuse  el  pellejo. 
Cel.  Yo  también  la  piel  expuse 

por  cazar...  solo  un  conejo. 
Los  dos  Soy  atroz,  etc. 

Hablado 

Jaime  Anem  al  salón  a  bailar. 

Todos  ¡Vamosl  ¡Vamos! 

(Mutis  todos  por  la  izquierda.) 


ESCENA  XÍX 

CIRIACO  entra  por  donde  hizo  mutis;  viene  preocupado  y  se  deja 

caer  en  una  silla 


Pues,  señor,  yo  no  digo  que  haya  hecho  mal 
precisamente...  pero  he  escogido,  para  decir- 
lo  todo,  una  ocasión  oportunísima.  En  ple¬ 
no  Océano.  En  cualquiera  otra  parte  lo  digo 
todo  y  luego  ¡la  del  humo!  Pero  ..  ¡Por  dónde 
se  escapa  uno!  ¿Y  cómo  evito  que  me  vean 
y  que  me  apostrofen?  En  fin,  ya  no  tiene 
remedio.  A  lo  hecho,  pecho. 


ESCENA  XX 

DICHO,  ETELVIN A  y  LADISLAO  por  la  izquierda 

l 

Lad.  (Mi  sobrino.) 

Etel.  (Aquí  está.) 

Cir.  (Me  buscaban.  Ahora  viene  la  gorda,) 

Lad.  (¿Le  durará  el  acceso?  Precaución,  Etel  vina.) 
Etel.  (No  tengas  miedo,  papá  ) 

Lad.  (No  me  fío  de  los  locos.) 

Etel.  ¿Cómo  te  encuentras?  (a  Ciríaco.) 

Cir.  Muy  bien. 

Lad.  Me  alegro. 

Cir.  Don  Ladislao;  yo  supongo  que  usted  tendrá 

deseos  de  hablar  conmigo. 

Lad.  (Muy  complaciente.)  Muchísimos.  Yo  siempre 

deseoso  de  hablar  contigo. 

Cir.  Pues  bien;  acérquese  usted. 
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Lad.  (Con  recelo  y  desde  detrás  de  una  silla.)  No,  no... 

muchas  gracias.  Estoy  aquí  muy  bien. 

Oír.  Pero  no  hay  necesidad  de  que  nos  oigan. 

Acérquese  usted. 

Lad.  No,  hombre,  no  es  preciso. 

Cir.  Como  usted  quiera. 

Lad.  (¡No  me  fío  de  esa  tranquilidad!) 

Cir.  A  ustedes  habrá  sorprendido  mucho  esto. 

Etel.  ¡Muchísimo!  No  podíamos  figurarnos  tal  cosa. 

Cir.  Es  claro.  Pero  no  me  juzguen  tan  mal  como 

puedo  parecer  así  de  pronto.  En  medio  de 
todo,  soy  un  desgraciado. 

Etel.  Y  tan  desgraciado. 

Cir.  Yo  hubiera  querido  que  esto  no  ocurriera. 

Etel.  Y  nosotros  también. 

Cir.  Pero  Celedonio  tuvo  la  culpa.  El  y  solo  él. 

(Acalorándose.) 

Lad.  Tranquilízate,  muchacho,  tranquilízate. 

Cir.  No  puedo  tranquilizarme. 

Lad.  Bueno,  no  te  tranquilices.  (Yo  no  le  llevo  la 
contraria.) 

Cir.  Ese  hombre  ,fué  quien  lo  hizo  todo  y  me 

arrastró  consigo  a  la  infamia.  ¡Ah,  canalla, 
canalla! 

Lad.  (Le  dura,  le  dura.) 

Cir.  El  íué  quien  soñó  las  mayores  grandezas,  él 

quien  me  pintó  un  porvenir  de  rosa,  él 
quien  me  volvió  loco. 

Etel.  (Sabe  que  está  loco.)  Pero  ven  aquí,  Ervigio, 

yo  no  creo  que  Celedonio  sea  tan  culpable 
como  dices. 

Cir.  ¿Que  no?  Lo  que  él  ha  hecho  es  un  crimen 

abominable  que  no  tiene  perdón. 

Lad.  (No  le  perdona  que  matase  a  Ciríaco.)  Es  que 
hay  que  comprender  las  circunstancias.  Ce¬ 
ledonio  tenía  razón  para  hacer  lo  que  hizo. 

Cir.  ¿Pero  usted  lo  aprueba? 

Lad.  Hago  más  que  aprobarlo.  Yo,  en  su  lugar, 
hubiese  hecho  lo  propio. 

Cir.  Pero,  ¿qué  dice  usted? 

Lad.  Sí,  hijo  mío...  Celedonio  es  un  héroe,  un  co¬ 

razón  de  oro. 

Etel.  Un  santo. 

Lad.  Un  valiente. 

Etel.  Y  tú  debes  perdonarle. 

Lad.  Y  quererle 
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Etel.  Y  respétarle. 

Cir.  (¡Rediez!  Estos  se  han  escapao  de  Leganés.) 

¿  ero  me  quieren  ustedes  explicar? 

Etel.  ¡Todo!  Y  tú  mismo  comprenderás  que  la 
conducta  de  Celedonio  es  lógica  y  justa. 

Cir.  No,  falso;  no  tiene  justificación. 

Lad.  (Se  acalora.)  No,  no  la  tiene. 

Etel.  ¡Sí  la  tiene!  Piénsalo  bien,  (con  gran  aparato 

cómico.)  ¡Una  noche  horrible!  El  cielo  cubier 
to  per  nubarrones;  una  capa  de  nieve  que 
cubre  la  tierra,  el  rebrillar  de  los  relámpa¬ 
gos,  el  estampido  de  los  truenos;  un  hombre 
malvado  que,  aprovechando  las  sombras  de 
la  noche,  salta  las  verjas  de  un  jardín;  una 
capa  azul  que  sube  por  una  ventana.  ¡La  hi¬ 
potenusa!  ¡El  caos!  ¡La  catástrofe! 

Cir.  ¿Pero  es  de  Luis  de  Val  todo  eso? 

Etel.  Dos  relámpagos,  dos  truenos.  Después...  ¡ah! 

el  triste  epílogo  fúnebre  y  sangriento.  Un 
hombre  sobre  una  ventana;  la  nieve  encima 
de  la  capa,  otro  hombre  que  salta  del  revól¬ 
ver,  una  cama  que  se  dispara... 

Cir.  ¿Cómo? 

Etel.  El  malvado  que  cae  al  suelo;  (sin  detenerse  a 
esperar  el  bocadillo.)  la  capa  que  se  tiñe  de  san¬ 
gre;  un  niño  infeliz,  testigo  de  la  escena,  que 
cae  sin  sentido;  y  en  el  jardín,  sobre  el  suelo,, 
con  un  balazo  en  el  pecho,  el  cuerpo  del 
desdichado  Ciliaco  Pérez...  (Todo  el  parlamento 
graduando  el  llanto  para  desatarlo  en  las  frases  finales.) 

Cir.  ¡Ciriaco  Pérez!  ¿Pero  qué  dice  usted? 

Etel.  El  era  el  salteador. 

Cir.  ¡Mi  padre! 

Lad.  (¡Aún  sigue  en  su  locura!) 

Etel.  No.  Ciriaco  Pérez  era  un  malvado,  pero  no 

era  tu  padre. 

Cir.  ¿Que  Ciriaco  Pérez  no  era  mi  padre?  ¡Poro 

esto  es  horrible!  Entonces  mi  madre...  ¿Pero 
cómo  saben  ustedes  esa  barbaridad? 

Lad.  ¡Si  lo  sabe  todo  el  mundo! 

Cir.  (Amargamente.)  ¡Lo  sabía  todo  el  mundo!  ¿Pero 

quién  lo  ha  dicho? 

Lad.  ¿Quién  va  a  ser?  ¡¡Celedonio!! 

Cir.  ¡Celedonio!  ¡Ah,  canalla!  ¡Lo  mato!  ¡Lo  mato! 

(Saca  un  revólver  y  hace  mutis  corriendo  por  la  iz¬ 
quierda  en  busca  de  Celedonio.) 
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ESCENA  XXI 

ETELVINA  y  LADISLAO 

Etel.  ¡Lo  mata! 

Lad.  ¡Pobre  Celedonio!  ¡Qué  locura  más  furiosa! 

Etel.  (sollozando.)  ¡Y  yo  que  le  quiero  tanto! 


ESCENA  XXII 


OTILIA,  ETELVINA,  SARITA,  DOÑA  VENERANDA,  CELEDONIO, 
CIRIACO,  LADISLAO,  JAIME,  DON  MACARIO,  PASAJEROS,  PASA¬ 
JERAS  y  varios  MARINEROS.  Se  oye  un  fuerte  griterío  dentro  y 
entre  él  las  voces  de  Celedonio  y  Ciríaco 


Cel. 

ClR. 

Cel. 


Voces 


Cir. 

Etel. 

Otilia 

Lad. 

Otilia 


Lad. 

Cir. 

Etel. 

Mar. 


¡Socorro!  ¡  Socorro!  (Dentro.) 

Espera,  ladrón.  (Se  oye  un  tiro.) 

¡Sujetadle,  socorro,  que  me  mata!  (Entran 
todos.  Se  oye  un  segundo  disparo  y  a  poco  aparece 
Celedonio  horriblemente  asustado  y  sin  saber  donde 

meterse.)  ¡Sujetadle!  ¡Que  me  hace  blanco! 
¡Me  mata!  (Huyendo  de  Ciríaco  que  se  aproxima. 
Celedonio  se  abre  paso  entre  los  pasajeros.)  ¡Fuera! 

¡Fuera! 

(Sin  encomendarse  a  Dios  ni  al  diablo,  coge  un  salva¬ 
vidas,  se  encarama  en  la  borda  y  se  arroja  al  mar. 
Grito  general  ) 

¡Hombre  al  agua!  ¡Hombre  al  agua! 

(Suenan  timbres  y  repetidos  silbatos.  Entra  Ciríaco 
con  el  revólver.) 

¿Dónde  está? 

(sujetándolo.)  ¡Basta!  ¡Cálmate! 

(Entra  Otilia.) 

¿Y  Celedonio? 

¡Se  arrojó  al  mar! 

¡Al  mai’I  (Decidida  y  muy  valiente.)  ¡Fuera!  ¡Paso! 
¡Yo  le  salvo!  (Se  dirige  a  la  borda  y  se  arroja  al 
mar:  grito  de  asombro.) 

¡Hija! 

¡Otilia! 

¡Un  bote!  ¡Pronto!  ¡Pronto! 
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Voces  ¡Salvadlos! 

(Toda  la  escena  rápida  y  pisando  los  bocadillos.  Mu* 
cha  animación,  Ladislao  y  los  pasajeros  quedan  junto 
a  la  borda,  mirando  al  mar.  En  primer  término,  Etel* 
vina  sujetando  a  Ciríaco.) 

MUTACION 


CUADRO  TERCERO 

Salón  en  el  Palacio  presidencial  de  Guacamayo.  Decorado  de  rom¬ 
pimientos. 


ESCENA  XXIII 

CELEDONIO  y  CIRIACO,  semados  en  unas  mecedoras  y  disputando 

Cel.  La  culpa  es  tuya. 

Cir.  Mía,  no;  tuya. 

Cel.  ¡Tuya! 

Cir.  ¿Mía?  Te  digo  que  no.  ¡Tuya! 

Cel.  Mira,  déjate  de  pronombres.  Yo  llevaba  la 

cosa  muy  bien,  pero  te  entraron  esos  escrú¬ 
pulos  de  doncella  anémica  y  lo  echaste  todo 
a  rodar. 

Cir.  Reconozco  que  en  parte  tienes  razón,  pero 

tú,  para  arreglarlo,  inventaste  una  historia 
que  yo  no  conocía  y  cuando  me  la  contaron, 
figúrate.  Me  dijeron  unas  cosas  de  mi  ma¬ 
dre  que  era  un  horror. 

Cel.  ¿De  tu  madre?  Sería  la  de  Guayabita. 

Cir.  No  sabiéndolo,  parecía  otra  cosa.  Lo  cual 

que  tengo  dos  atenuantes;  arrebato  y  obce¬ 
cación. 

Cel.  Sí.  Dos  atenuantes  que  casi  me  cortan  e 

hilo.  Gracias  que  me  arrojé  al  mar. 

Cir.  ¡Sí  que  tomaste  un  bañito! 

Cel.  De  impresión,  mira  tú  este. 

Cir.  ¿Pero  por  qué  te  tiraste  al  agua? 

Cel.  ¡Anda  la  oía!  ¡Porque  si  no  me  tiro  al  agua 
me  dejas  seco! 


Cir  .  ¡Es  natural!  Porque  yo  estaba  dispuesto  a 

tirarte  un  tiro. 

Cel.  Ya  me  había  tirado  dos.  Yo  vi  que  venías  y 

dije:  este  me  tira.  Y  si  me  tira  me  da.  Pues 
para  que  no  me  tire,  me  tiro.  Y  me  tiré. 

Cir.  Y  detrás  Otilia. 

Cel.  Gracias  a  ella  lo  cuento,  porque  yo  nado 

como  un  submarino,  hacia  abajo.  Cuando 
ya  estaba  a  punto  de  hundirme  y  me  mo¬ 
lestaba  hasta  el  salvavidas  porque  no  sabía 
que  hacer  con  él,  llegó  Otilia  y  pude  soste¬ 
nerme  agarrado  a  ella,  hasta  que  nos  reco¬ 
gió  el  bote. 

Cir.  Cuidado  que  nada  esa  mujer. 

Cel.  En  rtsumen,  lo  importante  es  que  mi  ma¬ 

gín  salvó  la  situación,  que  todo  ha  quedado 
como  un  ataque  de  locura  tuya  y  el  cocido 
asegurado.  Etelvina  enamorada  de  ti  como 
una  tórtola  adolescente  y  Otilia  trastornada 
completamente  con  mis  alardes  de  valor. 

Cir.  Celedonio,  eres  el  coloso  de  Rodas. 

Cel.  ¡Ya  tu  ves!  Una  maravilla.  Ahí  viene  Etel¬ 

vina.  Te  dejo  Solo.  (Mutis  derecha.) 

ESCENA  XXIV 

CIRIACO  y  ETELVINA,  segunda  izquierda 

Cir.  Etelvina,  eres  encantadora  y  no  sé  como 

pagarte,  por  más  que  créeme,  mi  corazón  te 
ha  pagado  ya. 

Etel.  ¿De  veras? 

Cir.  Estoy  enamorado  de  ti  cada  día  más. 

Etel.  ¿De  veras? 

Cir.  Sí. 

Etel.  Y  yo  te  quiero  con  locura  desde  el  primer 
día. 


ESCENA  XXV 

•  DICHOS  y  LADISLAO,  segunda  izquierda 

Lad.  ¡Ahí  Me  encanta  veros  tan  felices. 

Etel.  ¿De  veras,  papacito? 


Moisés 

Lad. 

Moisés 


Lad. 

Moisés 

Etel. 

Cir. 

Moisés 


Lad. 

Moisés 

Lad. 

Moisés 


ESCENA  XXVI 

DICHOS,  MOISÉS  FINITA,  segunda  derecha 

Señor  Presidente.  El  Consejo  está  esperan¬ 
do  para  tratar  de  gravísimos  asuntos. 

¿Qué  ocurre? 

Que  algunos  elementos  enemigos  vuestros 
han  hecho  circular  la  noticia  de  que  vues¬ 
tras  hijas  se  casarán  con  dos  extranjeros  y 
que  las  habéis  dotado  espléndidamente  con 
el  dinero  del  Tesoro  público. 

¿Y  qué  importa  eso  al  país? 

El  gobierno  tiene  noticias  de  que  va  a  esta¬ 
llar  un  movimiento  revolucionario. 

¡Jesús,  que  miedo! 

No  te  apures.  Cuenta  conmigo. 

El  gobierno  sabe  que  los  conspiradores  se 
reunían  en  una  casita  verde  al  otro  lado  del 
río  Paracoipobinga. 

¿Y  no  los  habéis  preso? 

Han  cambiado  de  sitio  e  ignoramos  quiénes 
son. 

Pues  vamos  al  Consejo. 

Vamos,  porque  hay  que  tomar  medidas  ur¬ 
gentes. 

(Mutis  Ladislao  y  Moisés  segunda  derecha.  Etelvina  y 
Ciriaco  segunda  izquierda.) 


ESCENA  XXVII 

MENELAO  AGUACATE  y  REVOLUCIONARIOS  l.#,  2.°,  3.*  y  4.a 

por  el  loro 

Música 

¡Sublevación! 

¡Revolución! 

Y  que  la  sangre 
se  vierta  a  torrentes, 
por  campos  y  villas 
en  toa  la  nación. 

Todos  Somos  cinco  guacamayos 

de  la  piel  de  Satanás, 


Los  CUATRO 
Men. 


s 
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Men, 

que  en  la  lucha  y  el  peligro 
no  se  vuelven  nunca  atrás. 

¡No  se  vuelven  nunca  atrás! 

¡Y  ahora  vigilad! 

Los  CUATRO 

Las  riendas  del  gobierno 
yo  quiero  conseguir, 
porque  yo  tengo  un  fárrago 
de  planes  hasta  allí; 
pues  siendo  presidente 
jamás  nadie  robó, 
no  se  sustrajo  un  pápiro, 

¡para  eso  estaba  yo! 

Hay  que  ser  épicos, 
hay  que  ser  bélicos 
y  ser  intrépidos 
para  luchar, 
y  a  ese  gran  zángano 
romper  el  trépano, 
sacarle  el  tuétano 

y  así  triunfar. 

¡Guerra  salvágica  hay  que  gritar! 
Men.  ¡Guerra! 


Todos 

gritemos  todos  ¡guerra!, 
aunque  se  hunda  la  tierra 
de  espanto  y  de  terror. 

¡Guerra! 

gritemos  todos  ¡guerra!, 
aunque  se  hunda  la  tierra, 
por  espanto  y  por  terror 
y  estupor. 

Men. 

El  día  que  gobierne 
en  Jauja  viviréis, 
porque  las  subsistencias 
ya  de  balde  las  tendréis; 
jamón  a  cinco  el  kilo, 
chuletas  regalás, 
no  os  subirán  los  pájaros 
ni  el  pavo  os  subirá. 

LOS  CUATRO 

Hay  que  ser  épicos, 
etc.,  etc. 

Men. 

¡Guerra! 
etc.,  etc. 

Todos 
Men  . 


Todos 
Men  . 

Todos 

Men. 

Todos 

Men. 

Todos 

Men. 
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Hablado 

Kgto  es  intolerable  no  más.  No  podemos 
consentirlo. 

Conformes. 

La  política  de  Ladislao  es  funesta  para  el 
país.  Además  la  boda  de  sus  hijas  es  un  es¬ 
carnio.  Esos  extranjeros  son  unos  enviados 
de  nuestra  enemiga  la  república  de  Came- 
lobamba,  con  la  cual  llevamos  veinte  años 
de  guerra.  Esos  extranjeros  han  venido  a 
sorprender  los  secretos  de  nuestra  brillante 
organización  militar  y  los  planos  de  nuestro 
Estado  Mayor.  Todo  está  dispuesto.  Las  tro¬ 
pas  prontas  al  levantamiento.  El  pueblo  ar¬ 
mado  hasta  los  dientes.  Morirán  el  traidor 
Ladislao  y  los  extranjeros.  Yodaré  la  señal. 
Encenderé  dos  luces  en  la  azotea  del  pala¬ 
cio.  Si  los  faroles  son  rojos  deteneos,  si  son 
verdes  vía  libre. 

¡Verdes1 

Y  ahora  separémonos.  ¡Hasta  la  hora  su- 
premal 

¡Hasta  la  hora  verdel 
¡Ahí  El  santo  y  seña  de  hoy. 

Venga. 

Platanito  redentor. 

¡Platanito  redentor I 
¡En  marcha! 

(Mutis  todos  diversas  cajas  menos  Tigrecito.) 


ESCENA  XXV1III 

MENELAO 

¡Soy  la  ñera  de  la  revolución!  Mi  plan  sur¬ 
tirá  su  efecto  y  me  vengaré  de  los  desdenes 
de  Otilia.  ¡Ah!  ¡Familia  de  Guayabita!  ¡Ah, 
extranjero  audazl  Pereceréis  todos  entre  las 
garras  de  Melenao  Aguacate,  llamado  Ti¬ 
grecito  con  justicia.  r  > 
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Otilia 

Men. 


Otilia 

Men. 

Otilia 

Men. 


Otilia 


Men. 

Otilia 

Men. 


Otilia 

Men. 

Otilia 

Men. 

Otilia 


Cel. 


ESCENA  XXIX 

MENELAO  y  OTILIA,  segunda  izquierda 

¿Usted  aquí,  Tigrecito? 

Aquí  está  el  general  Melenao  Aguacate,  lla¬ 
mado  Tigrecito  a  exigir  de  la  bella  Otilia  el 
cumplimiento  de  sus  promesas. 

Mis  promesas.  Yo  no  le  he  prometido  nada.- 
Su  amor. 

Usted  se  ha  imaginado  que  le  amaba,  mi 
amigo,  pero  no  es  cierto. 

Vos  me  prometisteis  que  si  mis  hazañas  de 
hombre  valeroso  eran  cantadas  por  la  fama 
seríais  mi  esposa.  Yo  he  sido  el  terror  de  los 
indios  infieles  y  el  azote  cruel  de  los  solda¬ 
dos  de  la  república  de  Camelobamba,  hasta 
el  punto  de  que  me  han  puesto  Tigrecito 
por  el  arrojo,  la  bravura,  la  osadía,  la  cruel¬ 
dad  y  el  encarnizamiento  con  que  he  com¬ 
batido,  fusilado,  apaleado,  decapitado,  des¬ 
cuartizado  y  desollado  a  los  enemigos. 

Todo  eso  es  cierto,  pero  usted  olvida  que  le 
dije  que  no  le  amaría  si  encontraba  otro- 
hombre  más  bravo  que  usted. 

No  puede  hallarse. 

Pues  yo  le  hallé. 

Eso  es  una  macana  vuestra.  ¿Más  bravo  que 
yo?  Si  hasta  cuando  paso  por  la  selva  vir¬ 
gen  los  tigres  se  apartan  temblorosos  a  un 
un  lado  y  los  leopardos  palidecen. 

Pues  no  me  caso  con  usted. 

¡Mi  venganza  será  cruel! 

No  temo  a  nadie. 

Lo  veremos. 

Cuando  quiera. 


ESCENA  XXX 

DICHOS  y  CELEDONIO,  primera  derecha 
(Viene  muy  contento  y  cantando.) 

«  Por  favor,  por  favor, 
dame  un  beso  y  verás...» 


Otilia 


Cel. 

Otilia 

Cel. 

Men. 

Cel 
Men  . 
Cel. 
Men  . 
Cel. 
Men. 


Cel. 


Men. 
Cel. 
Men  . 
Cel. 
Men  . 

Cel. 

Men  . 
Cei.. 

Otilia 

Men  . 
Cel. 
Men. 
Cel. 


Men  . 


(Al  ver  a  Tigrecito  se  asombra.)  (Chavó,  qué  de 
galones.  Si  los  vende  al  peso  le  dan  cinco 
mil  reales  en  el  Rastro.; 

Me  alegro  que  llegues,  Celedonio.  Aquí  el 
general  Menelao  Aguacate,  deseaba  cono¬ 
certe. 

¡Hombrel  ¡Aguacate!  No  me  es  desconocido 
ese  apellido. 

Y  el  señor  es  mi  futuro  esposo. 

Servidor  de  usted. 

Celebro  bailarlo,  extranjero.  Me  han  dicho 
que  sois  un  hombre  valeroso. 

¿Valeroso?  Es  poco. 

¡Heróico! 

¿Heróico?  Es  poco. 

¡Temerariol  (Un  tanto  estupefacto.) 

¿Temerario?  ¡Es  poco!  ¡Soy  epopeyesco! 

Os  felicito  y  me  felicito  porque  aquí  en 
Guacamayo,  tendréis  pronto  ocasión  de  de¬ 
mostrar  vuestra  audacia  y  vuestra  bravura 
sin  límite. 

No  es  fácil,  porque  acostumbrado  como  es 
toy  a  cazar  tigres  y  leones  en  los  desiertos 
africanos,  las  fieras  de  vuestra  selva  me 
van  a  parecer  perritos  falderos. 

¿No  le  temeis  a  los  tigres? 

¿Yo?  ¡Bahl  Los  cojo  con  la  mano. 

Le  advierto  que  aquí  los  tigres  son  reales. 
¡Reales!  Me  los  meto  en  el  bolsillo. 

Entonces  no  tendrá  importancia  para  vos 
un  duelo  a  muerte. 

Ninguna.  Estoy  muy  acostumbrado  a  estar 
de  duelo. 

¿Cómo? 

Que  siempre  he  velado  el  cadáver  del  ad¬ 
versario. 

Como  usted  ve  no  le  engañaba  hablándole 
de  mi  prometido. 

Cierto,  pero  yo  no  desisto. 

¿De  qué? 

De  conseguir  el  amor  de  Otilia. 

¡Eh!  ¿Sabe  usted  que  esas  frases  pueden  ser 
SU  Sentencia  de  muerte?  (Avanzando  amenaza 
dor.) 

No  importa.  Moriré  satisfecho,  pero  os  ad¬ 
vierto  que  a  mí  me  llaman  Tigrecito  y  me 


38 


Cel. 
Men  . 


Cel. 


Otilia 
Cel. 
Men  . 


Cel, 

Men 

Otiiia 

Cel. 

Otilia 

Cel. 

Men 

Cel. 

Men  . 
Cel. 

Men  . 
Cel. 
Otilia 
Cel. 


Men  . 


he  batido  ciento  treinta  y  cuatro  veces,  ma¬ 
tando  siempre  a  mi  contrario. 

(Retrocediendo  aterrado.)  (¡Revólver!  ¡Este  tío  es 
la  fiebre  amarilla!) 

Por  eso  espero  mataros  a  vos  y  entonces  na¬ 
die  me  podrá  disputar  lá  linda  mano  de 
Otilia. 

(Que  va  tomando  miedo.)  Yo  no  disputo  nunca. 
(Es  una  gracia  que  por  una  mano  me  quiten 
la  cabeza.) 

Es  poco  caballeroso  lo  que  hacéis,  Tigre- 
cito. 

¡Justo!  Delante  de  señoras,  se  calla  uno.  (Lo 
que  es  a  solas  no  me  encuentra  este  tío.) 
Bien.  Daré  por  terminada  esta  conversación 
con  sólo  dos  palabritas:  señor  extranjero, 
nos  encontraremos  solos  y  uno  de  los  dos 
morirá. 

Me  alegraré  que  sea  usted. 

Señorita  Otilia,  el  general  Menelao  Aguaca¬ 
te,  llamado  Tigrecito,  no  perdona. 

Y  nosotros  no  le  tememos. 

Yo  si  le  temo. 

¿Qué? 

Yo  sí  le  temo  a  que  se  retarde  la  ocasión 
de  demostrar  mi  valentía. 

Ella  llegará. 

(Avanzando  con  aire  de  bravura,  pero  en  realidad 
con  un  gran  miedo.)  Señor  Aguacate... 

El  día  que  nos  encontremos... 

Ese  día  se  vestirá  de  luto,  su  familia.  ¡Guay 
de  ustedl 
Nos  veremos. 

(Te  vas  a  tener  que  comprar  un  telescopio.) 
Vamos,  Celedonio. 

Vamos.  Si  no  encuentro  vapor  me  marcho 
en  aeroplano.  , 

(Mutis  los  dos  primera  derecha.) 


ESCENA  XXXI 

MENELAO  y  a  poco  MOISÉS,  segunda  derecha 

Mi  venganza  se  impone.  Encenderé  los  fa 
roles  y  los  pondré  verdes. 


Moisés 

Men. 

Moisés 

Men. 

Moisés 

Men. 

ETELVINA, 

Coro 

Lad. 

Coro 

Etel. 


(Entra  Moisés,  llega  hasta  Menelao  y  le  dice  con  gran 
sigilo:) 

Platanito  redentor. 

Redentor  platanito. 

El  consejo  ha  acordado  adoptar  precaucio¬ 
nes  para  mañana.  Es  preciso  anticipar  el 
golpe. 

Ahora  mismo. 

Cuando  empiece  la  fiesta,  (volviéndose.)  ¡Si¬ 
lencio!  Llegan  los  invitodas. 

Pues  voy  a  dar  el  golpe.  (Mutis  foro.) 


ESCENA  XXXII 

OTILIA,  INVITADAS,  CELEDONIO,  CIRIACO,  LADIS¬ 
LAO,  MOISÉS  e  INVITADOS 


ftíü  tísica 

Viva,  viva  el  presidente 
que  nos  brinda  este  festín, 
y  a  la  patria  su  gobierno 
haga  grande  y  muy  feliz. 
Agradezco  de  corazón 
vuestra  franca  salutación. 
Que  la  boda  de  sus  hijas 
sea  la  felicidad, 
el  placer  y  la  alegría 
de  su  vida  y  de  su  hogar. 


Y  ahora  escuchad 
una  canción 
que  de  las  Pampas 
conozco  yo. 


Una  gauchita,  que  es 
tesoro  de  juventud, 
poseía  un  amuleto, 
amuleto  de  virtud. 

Y  la  gauchita,  una  vez 
de  un  gaucho  se  enamoró, 


Todos 

Etel. 


Lad. 


y  el  gaucho,  entre  beso  y  beso, 
su  amuleto  la  pidió. 

No  logró 
resistir, 

que  a  la  niña  se  oyó 
suspirar  y  decir... 

¡Ah!... 

Mi  gaucho,  yo  te  lo  doy, 
que  siempre  tuya  seré, 
porque,  de  veras 
te  quiero, 
pampero; 
te  quiero, 
mi  bien, 

¡ay,  ven! 

Mi  gaucho,  yo  te  lo  doy, 
que  siempre  tuya  seré... 

(Hablado.)  ¡Mándate  mudar,  compadrito! 

..  porque,  de  veras 
te  quiero, 
pampero, 
te  quiero, 
mi  bien. 

Y  la  gauchita,  que  es 
tesoro  de  juventud, 
se  quedó  sin  amuleto, 
amuleto  de  virtud. 

Y  el  gaucho,  con  loco  afán, 
caña  dulce  la  ofreció, 
que  al  principio  a  la  pampera 
dulce  no  la  pareció. 

Más  lueguito  ya  sí, 
que  a  la  niña  se  oyó 
suspirar  y  decir... 

¡Ah!...  » 

Mi  gaucho,  yo  te  lo  doy, 
etc.,  etc. 

Siga  la  fiesta 
con  esplendor, 
venga  la  clásica 
danza  de  honor. 

(Entran  las  cuatro  Gauchas  y  los  cuatro  Gauchos  que 
baiian.  A  su  tiempo  bailan  Etelvina  y  Ciríaco  en  el 
centro,  y  las  otras  cuatro  parejas  al  rededor.) 
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Ellas 


Ellos 


Voces 

Todos 

Cel. 


Cantado 

Mírame, 

bésame,  * 

dame  ya  calorcito 
cholito 
de  amor. 

Ven  aquí, 
ven  a  mí, 

que  yo  quiero  en  tus  brazos  morir. 

Anda,  negro, 
ven  cholito, 
ven,  por  favor, 
que  yo  te  quiero, 
nene  mío, 
con  ilusión. 

Mírame, 

bésame, 

dame  ya  fiebrecita, 
cholita 
de  amor. 

Ven  aquí, 

*  ven  a  mí. 

que  yo  quiero  en  tus  brazos  morir. 

Anda,  negra, 
ven  cholita, 
ven,  por  favor, 
que  ye  te  quiero, 
nena  mía, 
cun  ilusión. 

(Termina  el  número.  Se  oye  un  cañonazo.  Dentro  co¬ 
menzarán  a  oirse  tiros  cercanos.  Gran  confusión.) 

Hablado 

(Dentro.)  ¡Revolución!  ¡Revolución!  ¡Muera 
Ladislao!  ¡Abajo  el  tirano! 

Huyamos. 

¡Replátano!  Ese  es  Tigrecito  Como  me  coja 
me  desuella.  ¿Dónde  me  meto? 

(Todos  los  personajes  que  hay  en  escena  huyen  despa¬ 
voridos  por  diversas  cajas.  Entre  ellos  Ciríaco.  Quedan 
solos  en  escena  Otilia,  Etelvina,  Celedonio  y  Ladislao.) 

¡Sálvese  el  que  pueda! 


Todos 
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Lad. 

Otilia 


Cel. 

Etel. 

Lad. 

Otilia 

Lad. 

Otilia 

Todos 


Men. 
Cel. 
Men  . 

Cf,l. 

Men. 

Cel. 

Otilia 

Cel. 


Etel. 

Cel. 

Men. 

Cel. 


¡Traidores! 

¡Prontol  Dadme  un  fusil,  una  carabina,  un 

cañón,  (a  Celedonio,  que  se  ha  metido  debajo  de  loa 
muebles.)  ¿Qué  haces  ahí,  cobarde? 

Buscarte  una  ametralladora. 

Papila,  que  me  desmayo. 

No,  hija,  que  ahora  no  se  puede. 

(Se  oyen  más  cerca  los  mueras  a  Ladislao.) 

¡Pronto  una  resolución! 

¿Qué  hacemos? 

Huyamos  por  los  sótanos. 

¡Huyamos! 

(Van  a  salir  cuando  entra  Tigrecito  con  un  revólver 
terrible  en  la  mano  izquierda  y  un  sable  enorme  en  la 
derecha.) 


ESCENA  XXXIII 

DICHOS  y  MENELAO 


¡Alto!  ¡Estáis  en  mi  poder! 

¡Con  qué  gusto  me  tiraría  al  mar! 

(a  Celedonio.)  No  tembléis,  mi  amigo,  que  no 
os  voy  a  asesinar.  Os  batiréis  conmigo. 

Pues  es  lo  mismo.  De  todos  modos  me  ase¬ 
sina. 

Pero  queda  una  cuestión  pendiente;  esta 
mujer. 

Pues  cásese  usted  con  ella,  con  su  hermana 
y  con  su  padre  siquiere. 

¡Cobarde! 

Yo  no  soy  lo  que  ustedes  creen.  Soy  un 
embustero  que  ha  engañado  a  ustedes  por 
sacar  unas  miserables  pesetas  para  vivir. 
Ervigio  Guayabita  no  existe  y  yo  dije  que 
sí  por  buscarme  un  modus  vivendi.  ¡Soy  un 
sirvergüenza,  lo  reconozco! 

¿Entonces  Ervigio?... 

Es  Ciriaco.  Y  otro  sinvergüenza. 

Pues  voy  a  fusilaros  a  los  dos. 

¡Remaüser!  Si  lo  sé,  no  lo  digo.  Hubiera 
muerto  como  una  persona  decente. 
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ESCENA  ULTIMA 

DICHOS  y  CIRIACO 


Se  oye  griterío  dentro.  Entra  Ciríaco  seguido  de  varios  soldados 
guacamayos.  Ciríaco  luce  uu  enorme  sombrero  americano,  de  paja, 
una  banda  colorada  sobre  el  pecho,  un  sable  muy  grande  arrastran¬ 
do  y  un  pistolón  con  el  que  encañona  a  Tigrecito 

Cir.  Date  preso,  Aguacate. 

Men  .  ¿Qué  es  esto? 

Cir.  Que  al  frente  de  las  tropas  leales  he  venci¬ 

do  a  los  tuyos. 

Men.  ¡Me  han  derrotado! 

Cir.  ¡Llevaos  a  ese  hombre  y  encerradlo! 

(Los  soldados  le  cogen  y  hacen  mutis.) 

Cel.  ¡Que  no  se  escape!  Mañana  le  ahorco. 

Otilia  ¡Un  abrazo!  Eres  un  valiente. 

Lad.  Gracias,  muchacho. 

Cir.  Un  abrazo,  tío. 

Lad.  Aprieta,  Ciriaco. 

Cir.  ¿Cómo  Ciriaco? 

Cel.  Sí,  hombre,  lo  he  dicho  todo. 

Cir  ¿Sí?  Pues  ahora  mismo  te  mato. 

Cel.  Pues  no  sé  cómo  acertar. 

Lad.  ¡Basta!  No  eres  mi  sobrino,  pero  te  debemos 

la  vida  y  la  Presidencia.  Cásate  con  mi  hija. 
¡Te  hago  general! 

EtEL.  ¡Ay,  qué  alegríal  (Abraza  a  Ciriaco.) 

Cel.  ¿Y  a  mí? 

Cir.  A  ti  te  daremos  un  pasaporte  para  España 

y  catorce  reales. 

Otilia  No.  Me  caso  con  él,  porque  será  un  desgra¬ 
ciado,  pero  no  es  malo.  Y  si  no  ha  hecho 
nunca  valentías,  sabe  contarlas  como  si  fue¬ 
ran  verdad. 

Cel.  Y  además  soy  un  tipo,  ¿verdad? 

Otilia  ¡Verdadl 

Cir,  ¡Lo  dicho!  Todo  te  sale  bien.  Eres  el  coloso 

de  Rodas. 


TELON 


